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     32 Mientras subían camino de Je-
rusalén, Jesús iba delante de sus
discípulos. Ellos estaban asombra-
dos y, aunque lo seguían, tenían mie-
do. Otra vez reunió Jesús a los Doce y
comenzó a decirles lo que le iba a
suceder: 33 «Ya ven que subimos a
Jerusalén. Allí el Hijo del hombre
será entregado a los sumos sacerdo-
tes y a los maestros de la Ley, lo
condenarán a muerte, lo entregarán
a los paganos 34 y se burlarán de él,
le escupirán, azotarán y matarán, pe-
ro después de tres días resucitará». 
     35 Santiago y Juan, hijos de Zebe-
deo, se acercaron a Jesús y le dijeron:
«Maestro, queremos que nos conce-
das lo que vamos a pedirte». 36 Él les
preguntó: «¿Qué quieren que haga
por ustedes?». 37 Ellos le respondie-
ron: «Cuando estés en tu gloria, con-
cede que uno de nosotros se siente a
tu derecha y el otro a tu izquierda».
38 Jesús les contestó: «¡No saben lo
que piden! ¿Pueden beber la copa
que yo voy a beber o recibir el bautis-
mo que yo voy a recibir?». 39 Ellos le
dijeron: «¡Podemos!». Jesús les dijo:
«La copa que yo voy a beber, también
ustedes la beberán, y el bautismo
que yo voy a recibir, también lo reci-
birán, 40 pero sentarse a mi derecha
o a mi izquierda no me toca a mí
concederlo: será para quienes está
preparado». 

       41 Al oír esto, los otros diez se in-
dignaron contra Santiago y Juan.      
42 Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes
saben que aquellos a quienes se con-
sidera gobernantes entre los pueblos
paganos los dominan con tiranía y
los poderosos abusan de su poder.     
43 ¡Que no sea así entre ustedes! Al
contrario, el que quiera ser impor-
tante que se haga servidor de los
demás, 44 y el que quiera ser el pri-
mero entre ustedes que se haga
esclavo de todos, 45 porque el Hijo
del hombre no vino a ser servido,
sino a servir y dar su vida en rescate
por todos». 

Palabra del Señor
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según este relato, ¿A dónde se dirigen Jesús y sus discípulos? ¿Qué anuncio hace
Jesús a los Doce durante el viaje? ¿Cómo reaccionaron los discípulos ante el anuncio
de Jesús? ¿De qué da cuenta la pregunta de Santiago y Juan a Jesús? ¿A qué se
refiere Jesús cuando dice a Santia- go y Juan que beberán la misma que Él y
recibirán el mismo bautismo (ver Rm 6,3-4; Col 2.12)? ¿Cómo reaccionaron los otros
diez discípulos ante la petición de Santiago y Juan? ¿Cómo debe ser la relación de los
discípulos con el poder? ¿A qué vino el Hijo del hombre?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Qué significa para nosotros el tener poder
sobre otros? Todos tenemos alguna cuota de poder sobre otros, ¿Cómo lo estamos
ejerciendo? ¿De qué manera podemos transformar el poder que tenemos sobre otros en
servicio hacia otros? ¿Cómo podemos aprender de Jesús a ser servidores de lo demás?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 10,32-34. Dos sentimientos caracterizan el seguimiento de los discípulos: el asombro y
el temor. Jesús no se dirige a cualquier parte, sino a Jerusalén, donde le espera un destino
trágico, y sin embargo camina a la cabeza del grupo. Como antes (Mc 8,31; 9,31), les habla
con claridad de la muerte que le espera; a diferencia de antes, aporta varios detalles de su
pasión: burlas, salivazos y azotes. El asombro por no entender lo que ocurre y el temor por
no aceptar los acontecimientos se vencen al aceptar, gracias a la fe propia del discípulo, la
decisión del Maestro y Mesías, quien, como el Siervo del Señor (Is 52,13-53,12), vive hasta
el final el camino de la entrega señalado por su Padre para salvación de todos. 
 
Mc 10,35-45. Luego de cuestionar el modelo patriarcal respecto a la relación con la mujer
(Mc 10,1-12), con los hijos y niños (Mc 10,13-16) y con el dinero (Mc 10,17-31), Jesús cues-
tiona la relación con el poder, enseñándoles a sus discípulos que, al igual que el Mesías,
su vocación es el servicio para que otros tengan vida (Mc 10,45). A una misma pregunta
(Mc 10,36.51), dos respuestas diferentes: la de Santiago y Juan, importantes entre los Doce
y de sólida situación económica (Mc 1,20), que piden poder, y la del hijo de Timeo, un mar-
ginado, sin nombre propio, ciego y mendigo, que pide ver. Las diferencias son notables:
los discípulos hablan con Jesús,  mientras que a Bartimeo lo hacen callar;  ellos, que cami-
nan con Jesús a Jerusalén, buscan sentarse en puestos de poder,
mientras Bartimeo, un mendigo sentado junto al camino, se levanta de
un salto al llamado de Jesús y lo sigue a Jerusalén (Mc 10,50.52). 
Los discípulos aún no comprenden que tienen que beber la copa de la
ira de Dios (Mc 10,38; Sal 75,9) y sumergirse en aguas de muerte (Sal
69,2-3.15-16), dos imágenes que indican la inmolación redentora del
Mesías para liberación de todos. El bautismo nos incorpora a Cristo
para participar de su muerte y resurrección. “Lo propio del que se ha
sumergido en él no es levantarse para dominar a otros, sino para servir
e irradiar la vida y la verdad de las que ha sido hecho partícipe. 


